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  1° domingo      TIEMPO PASCUAL               12 de abril 2020 

 
Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena 

 
“Dios nuestro, que hoy has abierto para nosotros las puertas de la eternidad por la victoria de tu Hijo unigénito sobre la 
muerte, te pedimos que quienes celebramos la Resurrección del Señor, por la acción renovadora de tu Espíritu, alcancemos 
la luz de la vida eterna”  
PNSJ, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. 
 
 
 
Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y comunitaria  

 
¿Qué significa para nosotros la Resurrección de Jesús? ¿en qué nos implica?  
 
 

Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual Dios también nos habla  

 

 Juan 20,1-19   ¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha! 
 
 

La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? ¿los 
compartimos? 

 
     

 
Es necesario REFLEXIONAR, PENSAR JUNTOS, algunos aspectos del texto, que conocidos, nos permiten 

interpretar el mensaje  
 
¿DÓNDE BUSCAR AL QUE VIVE? La fe en Jesús, resucitado por el Padre, no brotó de manera natural y espontánea en el corazón 

de los discípulos. Antes de encontrarse con él, lleno de vida, los evangelistas hablan de su desconcierto, su bús queda en torno al 

sepulcro, sus interrogantes e incertidumbres. María de Magdala es el mejor ejemplo de lo que acontece probablemente en todos.  

Según el relato de Juan, busca al Crucificado en medio de tinieblas, «cuando aún estaba oscuro». Como es natural , lo  bus ca «en e l  

sepulcro». Todavía no sabe que la muerte ha sido vencida. Por eso el vacío del sepulcro la deja desconcertada. Sin Jesús  s e s iente 

perdida. Los otros evangelistas recogen otra tradición que describe la búsqueda de todo el grupo de mujeres . No pueden o lvidar a l  

Maestro que las ha acogido como discípulas: su amor las lleva hasta el sepulcro. No encuentran allí a Jesús, pero escuchan el  

mensaje que les indica hacia dónde han de orientar su búsqueda: «¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? No está aquí. Ha 

resucitado». La fe en Cristo resucitado no nace tampoco hoy en nosotros de forma espontánea, solo porque lo hemos escuchado 

desde niños a catequistas y predicadores. Para abrirnos a la fe en la resurrección de Jesús hemos de hacer nu estro propio recorrido.  

 

Es decisivo no olvidar a Jesús, amarlo con pasión y buscarlo con todas nuestras fuerzas, pero no en el  mundo de los muertos. Al  que 

vive hay que buscarlo donde hay vida. Si queremos encontrarnos con Cristo resucitado, lleno de vid a y de fuerza creadora, lo  hem os  

de buscar no en una religión muerta, reducida al cumplimiento y la observancia externa de leyes y normas, sino allí donde se vive 

según el Espíritu de Jesús, acogido con fe, con amor y con responsabilidad por sus seguidores . Lo hemos de buscar no entre 

cristianos divididos y enfrentados en luchas estériles, vacías de amor a Jesús y de pasión por el evangelio, sino allí donde vamos 

construyendo comunidades que ponen a Cristo en su centro, porque saben que «donde están reunido s dos o tres en su nom bre, a l l í 

está él». Al que vive no lo encontraremos en una fe estancada y rutinaria, gastada por toda clase de tópicos y fórmulas vacía s de 

experiencia, sino buscando una calidad nueva en nuestra relación con él y en nuestra identific ación con su proyecto. Un Jesús 

apagado e inerte, que no enamora ni seduce, que no toca los corazones ni contagia su libertad, es un «Jesús muerto». No es el  Cristo 

vivo, resucitado por el Padre. No es el que vive y hace vivir. 

 

JESÚS TENÍA RAZÓN ¿Qué sentimos los seguidores de Jesús cuando nos atrevemos a creer de verdad que Dios ha resucitado a 

Jesús? ¿Qué vivimos mientras seguimos caminando tras sus pasos? ¿Cómo nos comunicamos con él cuando lo  experim entam os 

lleno de vida? Jesús resucitado, tenías razón. Es verdad cuanto nos has dicho de Dios. Ahora sabemos que es un Padre fiel, digno de 

toda confianza. Un Dios que nos ama más allá de la muerte. Le seguiremos llamando «Padre» con más fe que nunca, com o tú nos  

enseñaste. Sabemos que no nos defraudará. Jes ús resucitado, tenías razón. Ahora sabemos que Dios es amigo de la vida. Ahora 

empezamos a entender mejor tu pasión por una vida más sana, justa y dichosa para todos. Ahora comprendemos por qué anteponías  

la salud de los enfermos a cualquier ley o tradición religiosa. Siguiendo tus pasos, viviremos curando la vida y aliviando el sufrimiento. 

Pondremos siempre la religión al servicio de las personas. Jesús resucitado, tenías razón. Ahora sabemos que Dios hace justic ia a las 

víctimas inocentes: hace triunfar la vida sobre la muerte, el bien sobre el mal, la verdad sobre la mentira, el amor sobre el odio. 

Seguiremos luchando contra el mal, la mentira y los abusos. Buscaremos siempre el reino de ese Dios y su justicia. Sabemos qu e es 

lo primero que el Padre quiere de nosotros. Jesús resucitado, tenías razón. Ahora sabemos que Dios se identifica con los crucificados, 
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nunca con los verdugos. Empezamos a entender por qué estabas siempre con los dolientes y por qué defendías tanto a los  pobres , 

los hambrientos y despreciados. 

 

Defenderemos a los más débiles y vulnerables, a los maltratados por la sociedad y olvidados por la religión. En adelante 

escucharemos mejor tu llamada a ser compasivos como el Padre del cielo. Jesús resucitado, tenías razón. Ahora empezamos a 

entender un poco tus palabras más duras y extrañas. Comenzamos a intuir que el que pierda su vida por ti y por tu evangel io  la  va a 

salvar. Ahora comprendemos por qué nos invitas a seguirte hasta el final cargando cada día con la cruz. Seguiremos sufriendo un 

poco por ti y por tu evangelio, pero muy pronto compartiremos contigo el abrazo del Padre. Jesús resucitado, tenías razón. Ah ora 

estás vivo para siempre y te haces presente en medio de nosotros cuando nos reunimos dos o tres en tu nombre. Ahora sabemos q ue 

no estamos solos, que tú nos acompañas mientras caminamos hacia el Padre. Escucharemos tu voz cuando leamos tu evangelio. Nos  

alimentaremos de ti cuando celebremos tu cena. Estarás con nosotros hasta el final de los tiempos. 

 

EL NUEVO ROSTRO DE DIOS Ya no volvieron a ser los mismos. El encuentro con Jesús, lleno de vida después de su ejecución, 

transformó totalmente a sus discípulos. Lo empezaron a ver todo de manera nueva. Dios era el resucitador de Jesús. Pronto s ac aron 

las consecuencias. Dios es amigo de la vida. No había ahora ninguna duda. Lo que había dicho Jesús era verdad: «Dios no es un 

Dios de muertos, sino de vivos». Los hombres podrán destruir la vida de mil maneras, pero, si Dios ha resucitado a Jesús, est o 

significa que solo quiere la vida para sus hijos. No estamos solos ni perdidos ante la muerte. Podemos contar con un Padre que, por 

encima de todo, incluso por encima de la muerte, nos quiere ver llenos de vida. En adelante solo hay una manera cristiana de vivir. Se 

resume así: poner vida donde otros ponen muerte. Dios es de los pobres. Lo había dicho Jesús de muchas maneras, pero no era fáci l  

creerle. Ahora es distinto. Si Dios ha resucitado a Jesús, quiere decir que es verdad: «Felices los pobres, porque tienen a D ios ». La 

última palabra no la tiene Tiberio ni Pilato, la última decisión no es de Caifás ni de Anás. Dios es el último defensor de los que no 

interesan a nadie. Solo hay una manera de parecerse a él: defender a los pequeños e indefensos. Dios resucita  a los  cruci fica dos. 

Dios ha reaccionado frente a la injusticia criminal de quienes han crucificado a Jesús. Si lo ha resucitado es porque quiere in troduc ir 

justicia por encima de tanto abuso y crueldad que se comete en el mundo. Dios no está del lado de los que crucifican, está co n los 

crucificados. Solo hay una manera de imitarlo: estar siempre junto a los que sufren, luchar siempre contra los que hacen sufr ir. 

 

Dios secará nuestras lágrimas. Dios ha resucitado a Jesús. El rechazado por todos ha sido acogido por Dios. El despreciado ha s ido 

glorificado. El muerto está más vivo que nunca. Ahora sabemos cómo es Dios. Un día él «enjugará todas nuestras lágrimas, y no  

habrá ya muerte, no habrá gritos ni fatigas. Todo eso habrá pasado». 

 

LAS CICATRICES DEL RESUCITADO «Vosotros lo matasteis, pero Dios lo resucitó». Esto es lo que predican con fe los discípulos de 

Jesús por las calles de Jerusalén a los pocos días de su ejecución. Para ellos, la resurrección es la respuesta de Dios a la acción 

injusta y criminal de quienes han querido callar para siempre su voz y anular de raíz su proyecto de un mundo más justo. No lo hemos 

de olvidar. En el corazón de nuestra fe hay un Crucificado al que Dios le ha dado la razón. En el centro mismo de la Iglesia hay una 

víctima a la que Dios ha hecho justicia. Una vida «crucificada», pero vivida con el espíritu de Jesús, no terminará en fracas o, s ino en 

resurrección. Esto cambia totalmente el sentido de nuestros esfuerzos, penas, trabajos y sufrimientos por un mundo m ás hum ano  y 

una vida más dichosa para todos . Vivir pensando en los que sufren, estar cerca de los más desvalidos, echar una mano a los 

indefensos… seguir los pasos de Jesús, no es algo absurdo. Es caminar hacia el Misterio de un Dios, que res uci tará para s iem p re  

nuestras vidas.  

 

Los pequeños abusos que podamos padecer, las injusticias, rechazos o incomprensiones que podamos sufrir, son heridas que un día 

cicatrizarán para siempre. Hemos de aprender a mirar con más fe las cicatrices del Resucitado. Así serán un día nuestras heri das de 

hoy. Cicatrices curadas por Dios para siempre. Esta fe nos sostiene por dentro y nos hace más fuertes para seguir corriendo riesgos. 

Poco a poco hemos de ir aprendiendo a no quejarnos tanto, a no vivir siempre lamentándonos del mal que hay en e l  m undo y en l a  

Iglesia, a no sentirnos siempre víctimas de los demás. ¿Por qué no podemos vivir como Jesús, diciendo: «Nadie me quita la vida, sino 

que soy yo quien la doy»? Seguir al Crucificado hasta compartir con él la resurrección es, en definitiva, aprender a «dar la vida», el 

tiempo, nuestras fuerzas y, tal vez, nuestra salud por amor. No nos faltarán heridas, cansancio y fatigas. Una esperanza nos sostiene: 

un día, «Dios enjugará las lágrimas de nuestros ojos, y no habrá ya muerte ni habrá llanto, ni gritos ni fatigas, porqu e todo este mundo 

viejo habrá pasado». 

 

MISTERIO DE ESPERANZA Creer en el Resucitado es resistirnos a aceptar que nuestra vida es solo un pequeño  paréntesis entre 

dos inmensos vacíos. Apoyándonos en Jesús, resucitado por Dios, intuimos, deseamos y creemos que Dios está conduciendo hacia 

su verdadera plenitud el anhelo de vida, de justicia y de paz que se encierra en el corazón de la humanidad y en la creación entera. 

Creer en el Resucitado es rebelarnos con todas nuestras fuerzas contra el hecho de que esa inmensa mayoría de hombres, mujeres y 

niños, que solo ha conocido en esta vida miseria, humillación y sufrimientos, quede olvidada para siempre. Creer en el Resuci tado es  

confiar en una vida en la que ya no habrá pobreza ni dolor, nadie estará triste, nadi e tendrá que llorar. Por fin podremos ver a los  que 

vienen en pateras llegar a su verdadera patria. Creer en el Resucitado es acercarnos con esperanza a tantas personas sin salu d, 

enfermos crónicos, discapacitados físicos y psíquicos, personas hundidas en la depresión, cansadas de vivir y de luchar. Un día 

conocerán lo que es vivir con paz y salud total. Escucharán las palabras del Padre: «Entra para siempre en el gozo de tu Seño r».  

 

Creer en el Resucitado es no resignarnos a que Dios sea para siempre un «Dios oculto» del que no podamos conocer su m irada, s u 

ternura y sus abrazos. Lo encontraremos encarnado para siempre gloriosamente en Jesús. Creer en el Resucitado es confiar en q ue 

nuestros esfuerzos por un mundo más humano y dichoso no se perderán en el vacío. Un día feliz, los últimos serán los primeros y las  

prostitutas nos precederán en el reino. Creer en el Resucitado es saber que todo lo que aquí ha quedado a medias, lo que no h a 
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podido ser, lo que hemos estropeado con nuestra torpeza o nuestro pecado, todo alcanzará en Dios su plenitud. Nada se perderá de 

lo que hemos vivido con amor o a lo que hemos renunciado por amor. Creer en el Resucitado es esperar que las horas alegres y las  

experiencias amargas, las «huellas» que hemos dejado en las personas y en las cosas, lo que hemos construido con amor, quedará 

transfigurado. Ya no conoceremos la amistad que termina, la fiesta que se acaba ni la despedida que entristece. Dios s erá tod o en 

todos. Creer en el Resucitado es creer que un día escucharemos estas increíbles palabras que el libro del Apocalipsis pone en lab ios 

de Dios: «Yo soy el origen y el final de todo. Al que tenga sed, yo le daré gratis del manantial del agua de la vida». Ya no habrá muerte 

ni habrá llanto, no habrá gritos ni fatigas, porque todo eso habrá pasado. 

(J.A. Pagola, el camino abierto por Jesús, Juan; edit. PPC) 

 

 

6)  La experiencia de la vida compartida, la Palabra proclamada, la información recibida, la meditación realizada seguramente 

nos ha dejado una riqueza, una maduración, una sabiduría en la Fe que buscan hacerse oración y acción por el Reino de 

Dios para que venga 

 

 

7)  ACTUAMOS: PROPÓSITO DE ESTE ENCUENTRO:  personal y comunitario 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 


